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MI PRIMERA EXPERIENCIA SERIA EN EL ARBITRAJE 

Esta “anécdota” data de noviembre de 1998. Yo era un árbitro en proyección, con muchas ganas de 

aprender y lo que viví a lo largo de ese día no se me olvidará nunca. 

Se disputaba la fase de ascenso a 1ª Categoría Nacional Absoluta entre el R.Z.C.T que ejercía de local contra 

el Español de Valencia. Ambos clubes contaban con jugadores importantes como Tino Anda, Javier Molina, 

José Luis Aparisi, Sanchís, los hermanos Vicente,… 

El juez árbitro de la eliminatoria era Miguel Ángel Palazón (“Palas”) y yo estaba de juez de silla con dos 

compañeros más. Mi primer individual fue bastante bien con lo que pensé: “ánimo, Antonio que la cosa va 

muy bien”. Mi segundo partido fue bastante duro y muy largo con muchas bolas dudosas y con bastante 

tensión con uno de los capitanes. Salí del partido bastante contrariado, pero con unas lecciones aceleradas 

de arbitraje. La eliminatoria si no recuerdo mal iba 3-3 y se tenían que jugar los 3 dobles. Puedo decir que 

mi bautizo en partidos tensos, duros y trabados fue aquí. Mi doble en principio iba bien hasta que de 

repente la gente empezó a acudir en masa a mi pista. Pensé para mis adentros que el partido que estaba 

arbitrando debía ser el doble decisivo y que encima el marcador se estaba ajustando, tanto que el primer 

set fue ganado por el equipo visitante, el segundo lo ganó el local y estábamos 3-3 del tercer set cuando 

una bola botó justo en frente de mi posición de la silla (en la lejana) y con el agravante de que fui tapado 

por uno de los jugadores con lo que no vi exactamente dónde botó la bola. Mi primera reacción fue no 

cantar nada con lo que los cuatro jugadores se quedaron parados mirándome a mi esperando que decía 

yo, y yo en ese momento me quedé mudo. Uno de los jugadores que sí había visto el bote de la bola me la 

marcó y en principio era malo. Yo fui “al campo a por margaritas” porque no sabía dónde había votado y 

discretamente le pregunté al jugador que cual era la marca, me señaló la que él marcaba y yo todo “chulo” 

les digo a los rivales que la bola es mala y que pierden el punto. En ese momento uno de ellos cruzó la red 

para ver la marca y yo le dije que no podía cruzar la red para ver la marca ya que yo ya la había chequeado 

y que mi decisión era que la bola estaba fuera. Ni corto ni perezoso, el jugador me increpó, me dijo que no 

tenía ni idea, que me estaba equivocando. Yo en ese momento me quería morir y lo primero que hice fue 

llamar al juez árbitro para informarle de lo sucedido. A todo esto, la pista llena de gente abucheando al 

jugador y yo en medio intentando controlarme y controlar tanto al jugador como al público. El juez árbitro 



bajó a la pista habló conmigo y me dijo que debía de aplicar el código de conducta por conducta 

antideportiva. El jugador en el momento que recibió el código se volvió más agresivo, continuó 

increpándome y yo ya no sabía dónde meterme. Parecía una eliminatoria de Copa Davis y la pista era una 

olla a presión. Cuando el partido acabó salí corriendo de la pista, me temblaba hasta el cordón de la 

zapatilla y el público me hizo pasillo. Me fui a la oficina del juez árbitro y allí solté toda la presión que tenía 

encima. 

Pasados unos minutos, el jugador en cuestión que me estuvo increpando vino a disculparse conmigo y me 

dijo que lo sentía muchísimo pero que era un partido en el que se jugaban mucho dinero como club y que 

me dio la enhorabuena por haber arbitrado ese partido aguantando la presión que había tanto por parte 

de los jugadores como por parte del público. 


